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La enfermedad del olvido 

 

Grimaldo Antonio Rengifo Balarezo 

 

El domingo 26 de julio me rompí la nariz al estrellarme, inadvertidamente, contra una puerta de 

vidrio.  Es tan solo un decir,  una alegoría; pero esa fue mi sensación por lo que me ocurrió.  

 

Después del almuerzo concluí la lectura del diario.  Me sorprendió gratamente que le dedicara una 

página entera a mi admirada Angeles Mastretta.  Me deleité al contemplar su fotografía y leer 

detenidamente la entrevista.  Ahí me informé que la autora de la novela “Arráncame la vida”, 

llegaba por primera vez al Perú y permanecería sólo un día para presentarse en la feria internacional 

del libro.  Oportunidad propicia para conocerla personalmente y escucharla hablar sobre su vida y su 

obra.  

 

Tal era mi entusiasmo que postergué mi programada visita a mis nietos y a la feria artesanal de 

Barranco.  También le induje mi  entusiasmo a Carmen,  mi pareja.  Ella me informó que los 

llamados eufemísticamente adultos mayores estaban exonerados del pago de ingreso, lo que 

aumentó mi entusiasmo. 

 

Mi entusiasmo contrarrestó el clima depresivo de una tarde invernal limeña y la incomodidad de 

subir a un hacinado y mugroso microbus.  Premunido de grabadora y cámara fotográfica, llegué 

temprano y con suma facilidad al auditorio Ricardo Palma gracias el gráfico de la distribución 

espacial de la feria presentado por el diario.  No había la cola enorme que me había imaginado para 

entrar al auditorio.  Le pregunté a la recepcionista sobre la exposición de Angeles Mastretta.  Me 

respondió que había ocurrido el día anterior y me entregó el programa de la feria.  Efectivamente, 

comprobé que había sido un día antes.  Di un suspiro profundo y miré desconcertado a Carmen. Fui 

al stand del diario en mención y al de informaciones de la feria.  No sabían dar una explicación. 

 

Carmen tan frustrada como yo, dictaminó con cierto enojo:  “deterioro cognitivo ligero”, primera 

fase de la enfermedad de Alzheimer.  Y me espetó mis diarios olvidos, repetición de las cosas que 

me indica, no encontrar mis lentes, el celular, el llavero y la pérdida de algunos objetos.  Me sentí 

no solo frustrado sino también enfermo y no con cualquier enfermedad, sino con la enfermedad del 

olvido de curso inexorable.  Me asaltó la imagen terrorífica de llegar a la última fase; postrado en la 

cama en posición fetal, con una sonda para alimentarme y sin controlar los esfínteres.   
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Ensimismado en esa elucubración no advertí los desniveles del piso de la feria y di un traspié que, 

afortunadamente, hizo cambiar de giro a mi pensamiento.  Empecé a consolarme: yo juego ajedrez, 

monto bicicleta, tengo acogida entre los jóvenes, el mes pasado me publicaron un artículo en un 

diario y soy solicitado por mis amistades. Ahora, ya no me sentí intimidado por el dictamen 

presuntivo de Carmen; consideré que era ocasionado por la frustración.  Sin embargo, me percutían 

las dudas.  Sabía que el fantasma del Alzheimer acecha y ataca por sorpresa sobre todo en esta 

época donde las enfermedades mentales se propagan más rápido que las enfermedades infecciosas.  

¿No habría leído el diario del sábado en lugar del diario del domingo?. 

 

Mi yo profundo me musitaba al oído: “Antonio, el egoísmo que se anida en tu ser ha hecho que 

difícilmente te olvides de tus intereses vitales y eso te lo han señalado las personas que te conocen.  

Y tú, como cualquier persona, eres muy selectivo en tus recuerdos y olvidos”.  Me seguía 

consolando, pues, Angeles Mastretta es uno de mis intereses vitales.  

 

Apenas regresé a mi casa cogí el diario del domingo y verifiqué que en su sección Luces y en la 

página C4 se anuncia con el título “EL DATO” con fondo en rojo para llamar la atención y con el 

subtítulo Diálogo en la feria: 

 

Hoy a las 7 .m., Ángeles Mastretta hablará sobre su vida y obra para sus miles de 

seguidores.  Será en el auditorio Ricardo palma, en el Vértice del Museo de la Nación.  

Anuncia que podrá un disco en el que canta “Arráncame la vida”. 

 

¡Eureka!  No tenía –por ahora- la enfermedad del olvido.  Ha sido una confusión o un olvido del 

redactor del diario. 

 

Les comentaré que en 1986 llegué a la Mastretta de pura casualidad.  Fue por mi afición a los 

boleros; me atrajo, en un primer momento, el título de su novela: “Arráncame la vida”, tomado de 

un bolero de Agustín Lara.  Luego de su lectura quedé prendado de la novela por la excelencia 

literaria; en ella devela los vericuetos perversos del ascenso al poder a los inocentes en política y 

desmantela el machismo mexicano.  Narra la vida de Catalina Guzmán de Ascencio.  Mis  

comentarios entusiastas se trasformaron en monólogos; pues, en esa época, incluso mis amigos 

literatos no la conocían.  “Arráncame la vida”  fue su primera novela.  En el año 2008 fue llevada a 

la pantalla bajo la dirección de Roberto Sneider y protagonizada por la actriz Ana Claudia Talancón. 
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Fue la película de mayor inversión en la historia del cine mexicano, seis millones y medio de dólares 

y también una de las más taquilleras. 

 

El desquite a mi frustración llegará cuando alguna vez  baile “Arráncame la vida” con la Mastretta y 

le caliente el oído con una frase de su novela.  Esa es mi ilusión, pues los humanos también vivimos 

de ilusiones. 

 

Julio 2009 



Número 4 
Año 2, Marzo 2010 

  5 

 



Número 4 
Año 2, Marzo 2010 

  6 

EL DATO 

Diálogo en la feria 

Hoy, a las 7 p.m., Ángeles Mastretta hablará sobre su vida y obra para sus miles de seguidores. 

Será en el auditorio Ricardo Palma, en el Vértice del Museo de la Nación. Anuncia que pondrá un 

disco en el que canta “Arráncame la vida”. 

PERFIL 

NOMBRE: Ángeles Mastretta 

EDAD: 59 años 

PROFESIÓN: Escritora 

TRAYECTORIA: En 1985 publicó su primera novela, “Arráncame la vida”, que obtuvo el Premio 

Mazatlán en México y fue llevada al cine. Se convirtió en un éxito de ventas. Ha publicado también 

los libros de relatos “Mujeres de ojos grandes” (1990), “Puerto libre” (1994) y “El mundo iluminado” 

(1998). En 1997, su novela “Mal de amores” (1995) obtuvo el Premio Rómulo Gallegos. “Maridos” es 

su último libro. 

 

 

 

 

 


